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			Prólogo. Medios comunitarios y políticas de comunicación

			Miquel de Moragas Spà
(Universitat Autònoma de Barcelona)

			Este libro está dedicado a poner de relieve un importante sector de la comunicación (que inicialmente podemos denominar comunitaria y/o alternativa) que sigue ocupando un lugar estratégico en las políticas de comunicación, aunque siempre tratando de evitar el eclipse que le proyectan los grandes mass media y las nuevas plataformas de información y entretenimiento. No podemos afirmar, sin embargo, que se trate de un sector ignorado por la práctica académica —este libro es una prueba más de ello—, porque desde los años sesenta del pasado siglo XX han sido numerosos los estudios dedicados a la tipología (ecología) y las funciones de estos medios (Sáez y Barranquero, capítulo 1).

			1. Las primeras iniciativas y la aportación académica

			La participación académica en el debate sobre medios comunitarios es anterior a la etapa fundacional de las políticas nacionales de comunicación y a las primeras propuestas de un Nuevo Orden Mundial de la Información y la Comunicación (NOMIC) de los años setenta (Sáez y Barranquero, capítulo 1). En América Latina algunas experiencias de comunicación alternativa, con el apoyo a veces de investigaciones académicas, se convirtieron en referentes históricos globales. Es el caso de las «radios mineras» en Bolivia en los años cincuenta y sesenta. Luego vendrían las radios populares como alternativas a las radios de propaganda para el desarrollo, y la fundación, en 1972, de la Asociación Latinoamericana de Educación Radiofónica (ALER) (Bergés y Ramos, capítulo 6).

			En Europa, los medios «alternativos» tomaron impulso en el contexto de los movimientos de mayo de 1968, con la comunicación urbana de las primeras radios libres, entre las que se pueden destacar las pioneras Radio Alice de Bolonia, creada en 1976 y Ona Lliure de Barcelona, creada en 1979, ya en época democrática. Se trataba de fenómenos urbanos de inspiración libertaria, y asociados a movimientos sociales con voluntad de comunicación alternativa a los grandes medios (Pérez y Reguero, capítulo 2). En todo caso, cabe señalar que España constituye un caso aparte, puesto que los primeros medios «alternativos» fueron los medios «clandestinos» (prensa de ciclostil, cine militante, octavillas), perseguidos por la dictadura de Franco con doble pena de cárcel por propaganda y pertenencia a organizaciones ilegales. La principal finalidad de la comunicación clandestina era dar señales de vida de la oposición, hacer circular noticias prohibidas por la censura y dar soporte a convocatorias de movilización (Vilar y Muñoz, capítulo 3).

			La actividad académica acompañó desde un principio a estos movimientos. En 1978, una sección de la Asociación Sociológica Internacional (ISA), liderada por Edgar Morin y José Vidal Beneyto, se propuso organizar un primer simposio internacional sobre «Alternativas populares a los medios de comunicación» que, finalmente, con los auspicios de la Facultad de Ciencias de la Información de la UAB, se celebró aquel mismo año en Salou (Tarragona). Participaron destacados investigadores internacionales, algunos profesionales de la comunicación y el espectáculo, así como una amplia delegación de profesores y profesoras de las Facultades de Ciencias de la Información de la UAB y de la Complutense.

			Aquel simposio, sin olvidar los medios informativos, también consideraba el valor político del cine, el vídeo, los espectáculos, las fiestas y los rituales populares, con unas ponencias recopiladas en un libro emblemático: Alternativas populares a las comunicaciones de masas (Vidal Beneyto, 1979). Aquel congreso concluyó con la propuesta (entrevista en La Vanguardia de 26 de mayo de 1978) de que las Facultades de Ciencias de la Información también debían estar al servicio de esta alternativa comunicativa y no únicamente, de la «gran» comunicación. En paralelo a lo que sucedía en Europa, las dos últimas décadas del siglo XX coincidían con el desarrollo en América Latina de estudios sobre comunicación y culturas populares, con una peculiar visión que ha quedado sintetizada en la fórmula de Martín Barbero (1978) «de los medios a las mediaciones», donde lo comunitario y alternativo deja de ser un caso aparte para formar parte del núcleo de los estudios de comunicación.

			2. Proyectos editoriales y asociaciones académicas

			A finales de siglo surgen diversas iniciativas editoriales —ahora también desde Norteamérica— que recopilan experiencias internacionales de comunicación comunitaria, facilitando así los estudios comparados y, por tanto, la teoría sobre estos medios (Sáez y Barranquero, capítulo 1). Se trata de trabajos que dejan testimonio de experiencias diversas, consideradas como ejemplos locales de interés mundial, desde la comunicación indígena a la prensa satírica europea, o desde las radios libres a las radios educativas (Rodríguez, 2001; Gumucio y Tufte, 2006; Downing, 2010). Paralelamente, aparecen los primeros grupos de trabajo y asociaciones de investigación dedicadas al intercambio de conocimientos y a difundir el valor democrático de estas experiencias. Algunos ejemplos:

			•	En 1985 la IAMCR/AIERI creó el grupo de trabajo «Participatory communication research» que se convertiría en sección propia en 1994. En el congreso de 2002 en Barcelona se inauguraría una nueva sección con el título de «Community communication», que en 2017 cambiaría de nombre para denominarse «Community communication and alternative media».

			•	En 2001 se constituye la red académica internacional «OurMedia/NuestrosMedios», una denominación que coincide con un libro de uno de los pioneros de la economía política de la comunicación, Robert McChesney (Nichols y McChesney, 2002).

			•	En 2015 la Asociación Española de Investigación de la Comunicación (AE-IC) crea un nuevo grupo de trabajo con la denominación de «comunicación y ciudadanía».

			•	En 2016 se constituye la Red de Investigación en Comunicación Comunitaria, Alternativa y Participativa (RICCAP) que se propone promover iniciativas e investigaciones a favor de la comunicación del tercer sector, y está conformada por expertos y expertas y profesionales del sector.

			No puede afirmarse, exactamente, que esta temática haya sido ignorada por la investigación académica. Lo que más bien ha sucedido es que los responsables de las políticas de comunicación han sido reticentes a seguir las recomendaciones académicas al respecto.

			3. Sobre la tipología de la comunicación comunitaria

			Uno de los principales retos de la investigación en este campo de estudios ha sido y sigue siendo el establecimiento de una primera clasificación o mapa tipológico, empezando por elegir los términos más genéricos para referirse a todo su conjunto: comunitaria, alternativa, popular, ciudadana, del tercer sector, entre los más utilizados. La denominación de estas experiencias no es trivial. Por una parte, debe hacer posible el análisis comparado a escala mundial, estableciendo un mapa conceptual que nos permita identificar los rasgos pertinentes de sus diversas prácticas. Por otra parte, y esto es muy importante, las nomenclaturas facilitan la adopción de políticas de comunicación, tanto por lo que se refiere a la regulación de su emisión como por lo que se refiere a los apoyos a su producción.

			Un ejemplo histórico de la transcendencia política de estos trabajos conceptuales lo encontramos en el uso del término comunicación de proximidad, iniciado en el ámbito académico en los años ochenta, en una época que era fundamental la delimitación de espacios de comunicación en la sociedad democrática: local, nacional, autonómico, estatal, comarcal, comunitario (Sáez y Barranquero, capítulo 1). El concepto «proximidad» surgió de la necesidad de superar el desgaste semántico del concepto «local», cuando muchos medios, autodenominados locales, dejaron de serlo. Berlusconi reclamaba la televisión local para convertirla en global.

			En aquellos años también propusimos utilizar el concepto de mesocomunicación (Moragas, Recoder y Corbella, 1984) para reconocer unas prácticas de comunicación social ubicadas entre la comunicación interpersonal y la comunicación de masas, identificando el sector de la comunicación local como un todo que incluye prensa, radio y televisión. Pero el concepto «proximidad» aportaba un valor añadido a esta primera tipología tan aséptica. Con el concepto de proximidad se expresaban dos coordenadas al mismo tiempo: la que correspondía a los espacios físicos, territoriales, lingüísticos, y la que correspondía a la naturaleza de las relaciones que podían establecerse entre emisores y receptores: compromiso, implicación, participación o complicidad.

			Podemos extrapolar aquella experiencia a otros conceptos como los de medios comunitarios, ciudadanos o del tercer sector, una terminología que pueda resultar operativa para identificar estos medios entre el sector público/institucional y el sector privado/comercial de la comunicación. No se trata, pues, de extenderse en un puro ejercicio nominalista, sino de aportar conceptos operativos en términos de políticas democráticas de comunicación.

			4. Diversidad de fenómenos y multiplicación de denominaciones

			La diversidad de medios, funciones y contextos de la comunicación comunitaria ha dado lugar a un gran número de denominaciones (Ferron, 2012). Pero esta diversidad nominal no debería entenderse, de manera esencialista, como un problema, sino como una respuesta a la complejidad de la ecología de la mesocomunicación, más diversa y compleja que la comunicación de masas de gran difusión. Cada denominación tiene además su contexto histórico y su ideología. Las primeras tipologías se establecieron en los años sesenta por contraposición a unos mass media que se reconocían como dominantes, con connotaciones diversas, más políticas cuando se usaba el término alternativos, y más humanistas (e incluso cristianas) al usar el término comunitarios, o más culturales al usar el término populares. Años más tarde, ya en el siglo XXI, se extenderá la denominación de ciudadanos, asumida la función que tienen estos medios en el sistema democrático.

			Las distintas denominaciones también responden a las funciones de cada medio, a su naturaleza tecnológica y a su contexto histórico. En España, por ejemplo, podemos distinguir cinco grandes etapas en la comunicación comunitaria, según sus funciones en el sistema político: etapa clandestina (durante la dictadura de Franco), etapa alternativa (en la transición de los años setenta), etapa de proximidad (con las autonomías y las democracias municipales, en los años ochenta), etapa popular-alternativa (en los años noventa), etapa ciberactivista (en torno al 15M de 2011) y la actual etapa que confronta algoritmos de control y ciudadanía.

			La terminología utilizada también expresa las funciones de estos medios en la ecología de la comunicación: términos que connotan mayormente las alternativas a los medios dominantes (independientes, libres, disidentes, clandestinos, contrainformativos); términos que los identifican como una alternativa al poder establecido (insurreccionales, de resistencia, contestatarios, rebeldes, revolucionarios); otros de carácter situacional (de la diáspora, rurales, urbanos, barriales, underground); por sus actores (indígenas, juveniles); por su pertenencia a movimientos sociales (feministas, pacifistas, ecologistas), por ámbito temático (educativos, religiosos, políticos); por su ideología política (anarquistas, comunistas), etc. ¿Pero qué tienen en común todos ellos? Más importante que la tipología será la definición de sus rasgos comunes y la identificación de sus funciones específicas en el sistema de comunicaciones.

			5. De la tipología a la definición

			Hace ya algunas décadas que la Asociación Mundial de Radios Comunitarias identificó algunos rasgos comunes básicos que, aún hoy, y a pesar de los cambios, consideramos vigentes:

			•	Unas determinadas condiciones de propiedad (sin ánimo de lucro).

			•	Una forma horizontal y participativa de gestión y producción de contenidos.

			•	El objetivo de profundizar en la democracia y de ejercer la libertad de expresión sin restricciones.

			Estos rasgos implican la asunción de valores intangibles como el compromiso con el bien común. El reconocimiento de estos rasgos comunes es fundamental como preámbulo a su reconocimiento por parte de las políticas de comunicación. En las últimas décadas —ya algo tarde— algunas instituciones como el Consejo de Europa han reconocido la contribución de estos medios a la diversidad y equilibrio en el sistema cultural y político, como instrumentos a favor del pluralismo, la inclusión social y el diálogo intercultural, recomendando a los Estados que reconozcan y regulen la existencia de los medios comunitarios o del tercer sector (García y Lema, capítulo 5). También en España la Ley General de la Comunicación Audiovisual (LGCA) de 2010 introdujo en su articulado esta misma retórica: «Todas las personas tienen el derecho a que la comunicación audiovisual se preste a través de una pluralidad de medios, tanto públicos, comerciales como comunitarios que reflejen el pluralismo ideológico, político y cultural de la sociedad» (Artículo 4).

			El tiempo ha ido evidenciando que los obstáculos no estaban en los principios, sino en los reglamentos y en los calendarios. Pasados los años —como se constata en los diversos capítulos de este libro—, las autoridades siguen sin cumplir con las recomendaciones del Consejo de Europa y con las previsiones de la ley, al no haber concedido ni licencias ni espacios a las emisiones de radios libres y comunitarias, ignoradas en los sucesivos planes técnicos de telecomunicaciones. Pero, mientras se produce esta discusión, el sistema de comunicaciones sigue un proceso acelerado de cambios que obligan a los movimientos de comunicación comunitaria a ir abandonando los esquemas propios de la era broadcasting para intentar adaptarse a las nuevas oportunidades —y riesgos— de la comunicación en la era digital.

			6. Los medios comunitarios y la nueva ecología de la comunicación

			Con la implantación de internet (hacia 1996) y la extensión de las redes sociales (entre 2005 y 2010), la ecología de la comunicación experimenta un cambio irruptivo que lógicamente también afectará al paradigma de la comunicación comunitaria. Se va dejando atrás la etapa de organización vertical de los medios y empiezan a diluirse las fronteras entre los distintos ámbitos de comunicación: personal, profesional, mediático y social.

			La era internet significaba la multiplicación de canales, medios y plataformas. Todas las entidades podían disponer de recursos de comunicación sin necesidad de obtener permiso administrativo. Asimismo, un número creciente de personas lleva en sus bolsos o bolsillos una cámara de foto/vídeo con un dispositivo (smartphone) para difundir sus imágenes. En este nuevo contexto, las reivindicaciones de comunicación comunitaria verán ampliar sus objetivos: ya no se trata sólo y únicamente de reclamar el acceso a canales propios (radios libres, televisiones), sino de tomar posiciones ante las nuevas plataformas en la red.

			El nuevo sistema de comunicación ya no debe interpretarse como una suma de medios, sino como una red y, por tanto, como un instrumento de organización, de cooperación, tanto interna (entre los propios medios alternativos), como externa en la organización política y la movilización social (tecnopolítica) (Bergés y Ramos, capítulo 6). Asimismo, la aportación alternativa de internet no debe buscarse sólo en los contenidos sino, sobre todo, en la coordinación y la movilización que estas prácticas y tecnologías facilitan (Candón y Calvo, capítulo 4).

			En este nuevo contexto, los medios comunitarios deben afrontar ahora tres principales retos:

			1.	En primer lugar, la defensa de la neutralidad de la red y, con ella, la defensa de la libertad de expresión en la era digital. Todos los contenidos tienen derecho a circular por la red recibiendo el mismo trato, sin discriminación por su origen, uso o aplicación. Esto significa que los proveedores de internet no pueden bloquear determinados contenidos por motivo de intereses económicos, políticos o ideológicos.

			2.	En segundo lugar, procurar que se haga transparente el «sotobosque» de influencias, algoritmos desconocidos, robots, etc. que conforman nuestras burbujas informativas. Democratizar la comunicación significa evitar que las grandes burbujas creadas supuestamente para nuestro confort se conviertan en nuestra propia jaula de datos.

			3.	Finalmente, en tercer lugar, intentar contrarrestar la manipulación y la circulación de falsas noticias, recuperando uno de los primeros conceptos utilizados para referirse a la comunicación comunitaria: la «contrainformación» (Candón y Calvo, capítulo 4).

			En la era big data, la alternatividad no debería concebirse como una línea que actúa en paralelo a la comunicación dominante, sino como una línea que establece polémica con ella, en el sentido de establecer discusiones y controversias con ella. La era big data es también la era del ciberactivismo, de la posibilidad de desvelar secretos como en el caso de WikiLeaks de Julian Assange, que ponían en la red una filtración masiva de documentos oficiales de los Estados Unidos. Es también el caso de la aparición de Anonymous, representado por un personaje con una interrogativa máscara, que ha hecho fortuna como imagen de la amenaza popular al poder a través de ciberataques. Estas filtraciones, o mejor, la recuperación transparente de información, constituyen un ejemplo, a modo de iceberg, de las nuevas posibilidades de la contrainformación.

			7. Recuperar críticamente el optimismo inicial

			En un primer momento, con excesivo tecno-optimismo, se recibió internet como una oportunidad para la comunicación interactiva y por tanto para la comunicación alternativa. Esto ha sido cierto sólo en parte. El empoderamiento no es un resultado automático de los cambios tecnológicos, sino de su confluencia con los movimientos sociales. Pronto vimos que la tecnología digital no sólo no hacía desaparecer la centralización y el control de la información, sino que, por el contrario, facilitaba la concentración del poder de la información en cinco grandes gigantes (Google, Amazon, Microsoft, Facebook y Apple) construyendo, en expresión de J. Van Dijck, «una especie de infraestructura en línea de nuestras vidas». Por esto dicha autora sugiere cambiar el nombre genérico de redes sociales, que expresa el optimismo tecnológico-social inicial del proceso, por el concepto más amplio de «plataformas de conectividad» (Van Dijck, 2016).

			A lo largo de la historia de la comunicación hemos visto varias veces cómo la introducción de novedades se presenta inicialmente con las mejores expectativas de democratización y de participación, para ir perdiendo esta virtualidad a medida que la tecnología se implantaba en el mercado, respondiendo, cada vez más, a los intereses de la economía global. Así sucedió con el cine, la radio, la televisión y el vídeo. Así está sucediendo, también, con internet y las redes sociales. La introducción de internet se presentaba cargada de promesas, mientras que su consolidación apuntaba hacia la recentralización y la comercialización de sus prestaciones (Wu, 2016).

			Ésta es una cuestión que debe plantearse dialécticamente. Ni optimismo ni pesimismo. Ni apocalípticos, ni integrados. La existencia de las redes sociales explica el éxito inicial —que se irá repitiendo— de grandes movilizaciones urbanas (como el 15M en Madrid y Barcelona o el Occupy Wall Street, en Nueva York), pero, en otro extremo, también ofrece a las élites políticas y económicas la posibilidad de asumir directamente la iniciativa de la comunicación, relegando así el papel mediador (y crítico) de los medios de comunicación (Vilar y Muñoz, capítulo 3). La aversión de Trump a los medios y su uso reiterado de Twitter es un buen reflejo de esta nueva estrategia.

			También es cierto —evidencia dialéctica— que la eclosión de las redes sociales flexibilizó las relaciones en el interior de las organizaciones políticas y los movimientos sociales, cuestionando las formas jerárquicas de organización y distribución de información. El movimiento de protesta quería ser alternativo respecto de las formas de hacer política centralizada, autoritaria y burocratizada, y esto era, precisamente, lo que le ofrecían las estructuras de la red: espacios de autonomía, de difícil control por parte de los gobiernos, y alternativa a los canales de comunicación dominantes:

			Si, por un lado, ha crecido la vigilancia, la creación de programas y dispositivos espías para frenar la acción colectiva y someter a las personas a constante vigilancia, también lo ha hecho la tecnopolítica, es decir, la creación de espacios, nodos y dispositivos que potencian la acción colectiva (Reguillo, 2017: 119).

			La red facilitaba la polinización (extensión) de ideas y su convocatoria a nivel mundial: «En la red se puede ser asamblea, y en la calle somos red» (Reguillo, 2017: 124). Facebook se usaba para programar las protestas, Twitter para coordinarlas y YouTube para darlas a conocer al mundo.

			8. Vigencia de las políticas de comunicación en la era big data

			En los últimos años, los cambios se han acelerado, iniciándose un nuevo ciclo. Internet y las redes sociales no eran el final de un proceso, sino un eslabón para el inicio de una nueva etapa: la de la era big data, abriendo múltiples incógnitas sobre las formas de control y el poder de la información.

			Cuando aún quedan por resolver muchos de los problemas de las políticas de comunicación del siglo XX, entre ellos la regulación democrática de los medios comunitarios, o del servicio público audiovisual independiente. Los nuevos cambios plantean importantes problemas adicionales. ¿Con qué instancias locales, nacionales o internacionales pueden negociarse ahora estas políticas? La rapidez con la que se producen los cambios facilita que las iniciativas escapen al poder político y pasen a ser controladas por las grandes multinacionales del sector, orientadas por los grandes recursos de investigación de que disponen. La democracia tiene ahora el reto de recuperar la iniciativa en la regulación y planificación de la nueva superestructura de comunicaciones.

			Para ello será necesaria la regulación de las grandes plataformas de internet. Esto implica denunciar las limitaciones de los procesos de autorregulación que ellas mismas proponen, exigir transparencia sobre los algoritmos utilizados para la gestión de la información, defender el derecho de los usuarios a no ser espiados ni extorsionados por la trazabilidad de los datos capturados en sus conexiones a internet, o defender la transparencia en la información ante las falsas noticias con el apoyo de robots automáticos, etc.

			En este nuevo contexto las políticas de defensa de la comunicación del tercer sector deberán ampliar su enfoque más allá de lo que era común en la era broadcasting, con miras a un universo más complejo de los servicios públicos de información en la era digital, que incluirá, entre otros, la información, la cultura, la educación y a diversas formas de patrimonio comunitario. Éste será el nuevo escenario de oportunidades y riesgos de las políticas de comunicación.

			A los antiguos retos de la era broadcasting, que siguen vigentes, se le añaden ahora los nuevos problemas de control de la ciudadanía derivados de la gestión masiva de datos. A la reivindicación de licencias para emitir se le añaden ahora las reivindicaciones para la neutralidad de la red. A la reclamación de un sistema audiovisual público independiente se le añade ahora la reivindicación de un «internet para todos» y la previsión de un servicio público de información que incluya la política, la educación, la cultura y el bienestar común.

			Mientras tanto, los medios comunitarios deben aprender a aprovechar las contracciones y las oportunidades que las redes de comunicación dejan a su paso. Asimismo, las instituciones académicas de comunicación deben apoyar estos procesos. En los años ochenta se nos pedía que participásemos en la defensa del movimiento de la comunicación local y comunitaria, describiendo el sistema y divulgando el valor de su aportación a la democratización. El nuevo escenario pide de nuevo la contribución de la investigación para interpretar las tendencias, hacer prospectiva, interpretar las funciones de la comunicación en la nueva era digital y reclamar, con fundamento, los derechos de la comunicación comunitaria. Este libro contribuye a ello.
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			Una comunicación desde abajo. Introducción al volumen

			Chiara Sáez Baeza (Universidad de Chile)
Alejandro Barranquero
(Universidad Carlos III de Madrid)

			Los medios comunitarios (Atton, 2001), ciudadanos (Rodríguez, 2001), populares (Kaplún, 1987) o radicales (Downing, 2001) acumulan una extensa historia dedicados a la promoción de un modelo de comunicación alternativo al que predomina en medios públicos y privados-comerciales. Dichos medios se caracterizan por facilitar la participación de la ciudadanía en las distintas fases del proceso comunicacional —desde la producción de contenidos a la búsqueda de fondos— y por fomentar un periodismo inclusivo, comprometido con los derechos humanos y con las demandas y discursos de la sociedad civil, sus organizaciones y sus movimientos sociales. En la actualidad, el tercer sector de la comunicación (TSC) es un vasto territorio que incluye a medios sin ánimo de lucro de tipo diverso, desde los más tradicionales medios libres, comunitarios o educativos, a un sinfín de prácticas y agentes como cooperativas de medios; colectivos de vídeo participativo y cine comunitario; medios rurales, étnicos o indígenas; o distintas organizaciones online que producen información alternativa como comunidades de cultura libre o colectivos de producción de conocimiento peer-to-peer. Todos estos proyectos no intentan maximizar el beneficio económico, sino que invierten cualquier fondo nuevo recibido en la mejora y el fortalecimiento del proyecto —pagando salarios, equipamiento, tecnologías, etc.— y de su intervención social en distintas comunidades.

			A pesar de su importancia y evidente impacto en la ciudadanía, el campo constituye aún un sector marginalizado dentro del ecosistema mediático, dado que muchos de estos medios y proyectos intentan garantizar su misión social e independencia editorial en un marco de escasez de recursos y bajo una normativa no siempre favorable. No obstante, en los últimos años, el sector ha comenzado a fortalecerse a partir de la constitución de redes transnacionales (como AMARC o el Community Media Forum Europe-CMNE) y, sobre todo, gracias a normativas de carácter internacional (Parlamento Europeo, 2008; Consejo de Europa, 2009), que alientan a proteger y promocionar el sector de cara a mejorar su impacto territorial, su integración en las economías locales, y, sobre todo, su transferencia a la ciudadanía y los grupos vulnerables: migrantes, etnias y culturas minorizadas; mujeres y colectivos LGTBQI+; jóvenes y mayores; población reclusa; colectivos con algún trastorno de salud mental o diversas capacidades cognitivas, físicas, etc.

			En el ámbito español, los medios libres y comunitarios emergen con fuerza en el marco de la Transición, si bien existen precedentes notables en épocas anteriores, tales como la prensa obrera y popular del siglo XIX o las muy diversas manifestaciones contraculturales que se promueven durante la II República o la Guerra Civil española. A partir de los años noventa, el sector comenzó a articularse en forma de coordinadoras y redes, aunque siguió sufriendo las consecuencias de una acusada falta de reconocimiento por parte de las autoridades reguladoras, lo que provocó a veces su reconversión en otro tipo de proyectos (como medios privados o locales municipales), además de multas y cierres frecuentes. En la actualidad, y ahora en espera de un nuevo marco regulatorio, la Ley General de la Comunicación Audiovisual (2010) reconoce a los medios audiovisuales sin ánimo de lucro, si bien con importantes limitaciones y con una ausencia destacada de marcos autonómicos que reconozcan y promocionen su labor. No obstante, la emergencia de tecnologías de bajo coste y la reactivación de movimientos sociales de muy diversa índole —los movimientos antiglobalización desde finales de los noventa, el ciclo de protestas de protestas que arranca en 2011 con el 15M y las mareas, o el reciente auge del movimiento feminista, ecologista y de los jubilados— han provocado la emergencia de una nueva generación de medios libres, ciudadanos o cooperativos (El Salto, La Directa, La Marea, Crític, Ágora Sol, La Veïnal, etc.), que se suman a otros que acumulan décadas de vida como CUAC FM en A Coruña, Onda Color en Málaga, Radio Vallekas, Enlace y OMC en Madrid, Hala Bedi e Irola Irratia en Euskadi, o Radio Bronka y Contrabanda en Barcelona, etc.

			Ligado a su progresivo reconocimiento, en los últimos años se ha reactivado el interés académico por la materia. En la actualidad, las secciones de comunicación comunitaria son unas de las más dinámicas y activas en grandes asociaciones de investigación de la comunicación. Nos referimos a entidades como la International Association for Media and Communication Research (IAMCR) o la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación (ALAIC). Asimismo, desde principios de siglo XXI, ha habido un aumento exponencial de publicaciones relacionadas con el campo, bien en forma de manuales y reflexiones académicas (Atton, 2001; Bailey, Cammaerts y Carpentier, 2008; Downing, 2001; Fuller, 2016; Gordon, 2009; Pavarala, 2014; Rodríguez, 2001), bien en forma de readers o monografías íntegramente dedicadas a explorar la historia o comparar el sector desde una perspectiva internacional (Atton, 2015; Downing, 2011; Couldry y Curran, 2003; Gordon y Mihailidis, 2016). Si bien el reconocimiento de estos medios es muy amplio en contextos como Latinoamérica o en diversos países del ámbito anglosajón (ej. Canadá, Australia, Reino Unido, etc.), el conocimiento especializado sobre el tercer sector de la comunicación es mucho menor en países como España. Así, distintos trabajos han puesto de manifiesto el escaso interés con el que aún cuenta la comunicación alternativa y para el cambio social en la investigación en comunicación, en comparación con temas nuevos como apps y redes tecnológicas (Barranquero y Sáez, 2010; Fernández Viso, 2012; Marí Sáez, 2013), por lo demás demasiado sujeta a modas académicas, dictados del mercado o el devenir de lo «nuevo» y lo oportuno por encima de lo histórico y lo trascendente.

			El presente volumen plantea un recorrido por los orígenes, la evolución y el estado presente del tercer sector de la comunicación en España. Partimos para ello desde una perspectiva inédita por cuanto en el país no ha existido hasta la fecha ningún libro íntegramente dedicado a analizar la historia o las características estructurales del sector y que, además, enfatice distintas dimensiones como la sostenibilidad, su incidencia en las comunidades locales, o los marcos normativos que facilitan o aletargan su labor. En este sentido, el trabajo intenta llenar una importante laguna académica desde una perspectiva comparada y multidimensional, dado que ayuda a dar a conocer el sector comparando su evolución en distintas regiones y prestando atención a dimensiones tan variadas como sus modelos de organización o sus potencialidades pedagógicas.

			El capítulo Genealogía conceptual de la comunicación alternativa, de Chiara Sáez Baeza y Alejandro Barranquero, encuadra la comunicación alternativa al interior del campo más amplio de la comunicación, identificando aproximaciones y conceptos clave que otorgan densidad teórica al campo y permiten una apreciación crítica y profunda del mismo. Este trabajo culmina con una referencia a otras disciplinas y teorías que fungen como herramientas auxiliares a estos propósitos y que ayudan a la categorización y comprensión epistemológica de un objeto tan escurridizo como los medios alternativos y ciudadanos. Además, el capítulo propone la genealogía conceptual de la comunicación alternativa como un «proceso situado» y en el que se identifican tres tradiciones afincadas geográficamente (latinoamericana, europea y estadounidense) y dos grandes momentos de este debate, separados por el rompeaguas que supusieron Chiapas y Seattle desde mediados-finales de los noventa en un contexto en que confluyeron el auge de la globalización neoliberal, nuevas formas de ejercicio de la ciudadanía, y el surgimiento de estrategias de resistencia vinculadas al desarrollo de las nuevas tecnologías. El capítulo culmina con una propuesta de comprensión de la especificidad euromediterránea en este contexto.

			El capítulo Libres y comunitarias. Medio siglo de radio alternativa en España (1976-2020), a cargo de José Emilio Pérez Martínez y Núria Reguero Jiménez, recorre la evolución de la radio alternativa en la España democrática, estableciendo una serie de fases de desarrollo que facilitan su sistematización y comprensión: la eclosión de las radios libres y comunitarias, a finales de los años setenta y década de los ochenta; el resurgimiento en los noventa, al calor de diferentes movimientos sociales y de dinámicas locales facilitadas por internet; y la reactivación de sus reivindicaciones legales en la segunda mitad de la década del 2000, coincidiendo con la amenaza de las políticas de corte comercial para la transición digital de la radio y la televisión. A este recorrido se suma el propio impacto del 15M y cómo se han organizado estas emisoras en el contexto de la pandemia de la COVID-19, particularmente durante los meses de confinamiento, y los efectos de la misma sobre el sector.

			El capítulo El audiovisual alternativo. Videoactivismo, televisiones alternativas y cine comunitario y participativo en España, de Griselda Vilar Sastre y Daniel David Muñoz Morcillo, revisa los principales eventos históricos del audiovisual alternativo en España desde los años setenta hasta el momento actual, con el objetivo de comprender el fenómeno a nivel internacional y nacional. El análisis se encuentra organizado por décadas con el objetivo de vislumbrar las similitudes y diferencias entre los distintos periodos, así como observar la evolución entre las prácticas, las problemáticas a las que se enfrentan, y sus ciclos de mayor actividad o retroceso. Asimismo, se propone una conceptualización del fenómeno de las prácticas audiovisuales alternativas, relacionando los diversos enfoques que nutren dichos procesos y que representan una variedad de propuestas teóricas y prácticas como son el cine militante, el videoactivismo, el tercer sector del audiovisual y el vídeo participativo.

			El capítulo El legado de la cultura hacker en los movimientos y medios ciudadanos españoles, de José Candón-Mena y Dafne Calvo, aborda las distintas lógicas que han guiado el uso comunicativo de las TIC por parte de los movimientos sociales del estado español, incidiendo en los diferentes niveles de acceso, uso y apropiación de las TIC con fines comunicativos. También indaga en la inclusión del desarrollo de herramientas digitales que van más allá de la apropiación tecnológica, contribuyendo al propio desarrollo autónomo de herramientas tecnológicas; el papel de los colectivos de hackers, hacktivistas y comunidades de software libre en la alfabetización digital de los movimientos españoles; e incluso el apoyo a los mismos como colectivos «sociotécnicos» que facilitan infraestructuras y herramientas al servicio de la comunicación de los movimientos. Finalmente, reflexiona sobre las formas de colaboración entre estos hackers y activistas con periodistas, activistas de la contrainformación, o medios comunitarios vinculados a los movimientos sociales para diseñar acciones comunicativas o reforzar proyectos de comunicación, y en particular, para el fortalecimiento de las redes y medios de comunicación comunitarios preexistentes y la creación de nuevos medios y proyectos comunicativos vinculados a colectivos y movimientos sociales.

			El capítulo Participación, sostenibilidad y redes del tercer sector de la comunicación, escrito por Laura Bergés Saura y Juan Ramos Martín, repasa la historia y principales características de las redes de medios del tercer sector de la comunicación, su estructura y organización, sus objetivos y su incidencia en la sostenibilidad y participación de dichos medios en el Estado español. Se refiere al modo en que estas redes han tenido como principales ámbitos de trabajo la acción político-legal, la coproducción de contenidos, la formación y el desarrollo técnico, cuatro ámbitos estrechamente relacionados con la sostenibilidad de sus miembros. Y, por otro lado, analiza en qué medida los medios del tercer sector se conectan también a otras redes transdisciplinares —que van más allá de los propios medios—, articulando así mecanismos de participación en los procesos comunicativos y generando nuevas dinámicas de colaboración.

			El capítulo Regulación y políticas para la comunicación alternativa en España: una evaluación crítica, de Javier García e Isabel Lema-Blanco, realiza una completa evaluación de las políticas de comunicación orientadas a los medios alternativos y comunitarios en España desde el período de la Transición. Los autores identifican una relación del marco legislativo español con las políticas europeas a favor de la democratización mediática. A su vez, la regulación española recibe el influjo de las experiencias latinoamericanas de movilización de la sociedad civil a favor de la comunicación comunitaria. La tesis del capítulo es que, a pesar del contexto europeo en el que están inmersos, los medios alternativos españoles comparten con los latinoamericanos dificultades similares para la implementación de cambios estructurales, producto del predominio de una cultura clientelar y una falta de voluntad política para el impulso del tercer sector de la comunicación.

			Por último, el capítulo La formación en comunicación y cambio social en España: medios comunitarios, universidades y tercer sector, de Alejandro Barranquero y Chiara Sáez Baeza describe los aciertos y limitaciones de los procesos educativos implementados en España en torno a la comunicación alternativa y para el cambio social. Para ello, pone el foco en las tres organizaciones que más han contribuido a la implementación de estas perspectivas: los medios alternativos, las universidades y ciertos núcleos de investigación, y las propias organizaciones del tercer sector. El artículo concluye indicando que la formación en estas perspectivas es aún una asignatura pendiente en el ámbito de los medios comunitarios o de la formación superior, que deberían dotarse de programas de contenidos de mínimos en estas materias, además de fortalecer un diálogo que contribuiría a reforzar la misión social de las distintas organizaciones.

			Además de los rasgos descritos, el presente volumen se caracteriza por incorporar en su autoría un conjunto de factores que intentan garantizar la multidimensionalidad del análisis. En esta línea, nos gustaría destacar, para terminar, una serie de atributos del trabajo realizado y que a continuación presentamos.

			En primer lugar, el análisis que realizamos no aísla o analiza por separado los diferentes medios en relación con sus formatos (prensa, radio, televisión, cibermedios, etc.) o tipología (comunitarios, educativos, cooperativos, etc.), sino que intenta integrarlos, en la medida de lo posible, desde una perspectiva transmediática y focalizada en las prácticas y mediaciones (Rodríguez, 2001) que caracterizan al sector y que en ocasiones llega a permear al periodismo profesional, aportando con su perspectiva al desarrollo de proyectos híbridos, que también constituyen prácticas alternativas de comunicación (Márquez y Peñamarín, 2020). Es decir, más que focalizar en el medio en sí aislándolo de otras tecnologías (Treré, 2020), nos interesa analiza cómo las distintas personas y comunidades se relacionan y apropian de las tecnologías y medios para implementar procesos de transformación y justicia ecosocial. En este sentido, haremos uso frecuente de etiquetas como la de tercer sector de la comunicación, que, más allá de su carácter imperfecto y omniabarcante, ayudan a comparar el sector y a reflejar su heterogeneidad (medios libres, cooperativos, educativos, etc.) y su carácter contrahegemónico en relación con los contenidos o modelos de organización e interacción con las comunidades con respecto a los medios mainstream o convencionales.

			En segundo lugar, el volumen integra como firmantes a personas asociadas al Grupo Temático (GT) Comunicación y Ciudadanía de la Asociación Española de Investigación de la Comunicación-AE-IC, actualmente adscrito a la Sección de Estructura y Políticas de Comunicación (www.ae-ic.org), así como miembros de la Red de Investigación en Comunicación Comunitaria, Alternativa y Participativa (RICCAP) (www.riccap.org). Los autores/as se caracterizan por un conocimiento especializado y una trayectoria amplia en la investigación de la comunicación alternativa, el tercer sector de la comunicación y perspectivas afines. No obstante, el libro intenta incorporar diversos grados de veteranía y experiencia, desde investigadores/as de mayor trayectoria a otros menos consolidados. Asimismo, el grupo fue invitado a trabajar en grupos de pares para la consecución de los distintos capítulos que articulan la propuesta, garantizando el equilibrio de género y la implementación de pensamiento colectivo en esta materia, que es, además, una de las señas de identidad del tercer sector de la comunicación. Asimismo, los autores/as proceden de distintas universidades, disciplinas y contextos, lo que contribuye a incorporar una clara perspectiva interuniversitaria, transdisciplinaria y regionalmente diversa.

			En tercer lugar, este libro intenta fomentar un acercamiento introductorio y divulgativo dirigido a dar a conocer y profundizar en el conocimiento del tercer sector de la comunicación en el ámbito académico, lo que incluye tanto a estudiantes de grado y posgrado como a profesorado que imparte materias relacionadas con comunicación y cambio social, periodismo y derechos humanos, comunicación y género, comunicación/educación, etc. Asimismo, se orienta al propio ámbito de los/as profesionales y activistas que diariamente ponen su esfuerzo en fortalecer y dinamizar el sector de los medios comunitarios, ciudadanos y cooperativos. Entendemos que este volumen puede facilitar elementos de apoyo para sus procesos de formación, empoderamiento, legitimación y construcción de ideario político-comunicacional.

			Queremos, por último, dar un agradecimiento especial a todas las personas que durante estos últimos años han dinamizado y aportado un esfuerzo ímprobo a la consolidación del Grupo Temático Comunicación y Ciudadanía de la AE-IC (nacido en 2014) y de la Red RICCAP (desde 2016). Sin la experiencia y pasión que se vive en estos espacios de investigación, divulgación y transferencia, el presente volumen no habría sido posible. No queremos finalizar estas líneas sin dar un agradecimiento especial a otras personas (algunas autoras) que han contribuido altruistamente a la revisión de algunos capítulos dado su grado de experticia y complementando nuestra labor de edición y revisión de los trabajos. Nos referimos a Concha Mateos, Arantxa Freire, Eloísa Nos Alás, Ígor Sádaba, Núria Reguero, Isabel Lema-Blanco y Javier García García. Gracias a todas estas personas por su apoyo y sus afectos.
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